A la a tención del P. Rector 
y todos los Religiosos de la Provincia
Prot. 2009/10
Madrid a 26 de enero de 2009

Estimados Hermanos:


La Curia General ha comenzado a enviar a los PP. CapitularesProt.  Estos postulados se envían para ser trabajados por los PP. Capitulares, pero caben distintas formas de hacerlo, como se explica en la carta adjunta de la Congregación General.


Es por ello que en la Congregación Provincial de hoy día 26 de enero, sesión 53, hemos tomado la decisión de enviar dichos postulados a todas las comunidades, con el fin de que sean conocidos por todos y de dar la oportunidad a todos los religiosos para que quien quiera pueda hacer las aportaciones que crea oportunas siempre a través de alguno de los PP. Capitulares de nuestra Provincia, que como bien sabéis, son:

· P. Provincial/  Javier Agudo javierag@escolapiostd.es
· P. Capitular/  P.Zacarías Blanco  zblanco@escolapiostd.es
· P. Capitular/  P. Carlos Ortiz  zarate@escolapiostd.es
· P. Capitular/  P. Iván Ruiz Cortizo  ivan@escolapiostd.es

Los PP. Rectores leerán tanto esta carta como la adjunta de la Congregación General y luego, pongan a disposición de los religiosos unos cuantos ejemplares de los “Postulados” para que puedan tenerlos a mano todos los religiosos, y quien quiera, como se ha dicho, aporte sus sugerencias a través de cualquiera de los PP. Capitulares.

Agradeciendo a todos su buena voluntad y su trabajo en la mejora de estos instrumentos de trabajo capitulares, la Congregación Provincial anima a todos a su lectura, reflexión y a elaborar  aportaciones que puedan enriquecer el trabajo del Capítulo General.

Recibid un afectuoso saludo
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P. Javier Agudo García
        P. Provincial
Miguel Brihuega Burgos
Secretario Provincial  

      Destinatarios: Miembros del 46º                                                                                   Capítulo General de las Escuelas Pías.

                                                                                                   En sus sedes

Objeto: Enviarte, para ser trabajado antes del Capítulo, el POSTULADO D. 4 “Nuestra escuela en clave Pastoral” (Envío nº 1)

1.- Ten en cuenta que cada texto lleva el nombre de “Postulado”, es decir, un documento en el que se hacen una serie de afirmaciones por parte de la Congregación General que requieren una “confirmación” al ser contrastadas con otras opiniones.

Con las observaciones recibidas, la Congregación General revisará el Postulado, convirtiéndolo en “conclusión propositiva” que irá al Capítulo.

      Las “conclusiones propositivas” serán enviadas a los Capitulares con suficiente antelación para que las estudien antes del Capítulo. Sobre estas conclusiones trabajará posteriormente el Capítulo.

2.- Los Postulados se envían en cuatro lenguas (español, italiano, francés e inglés). Las respuestas han de llegar en uno de estos idiomas.

3.-   Pedimos un estudio del Postulado y el envío de las observaciones que se estimen oportunas. Para ello, cada Capitular actúe libremente ya sea trabajándolo de forma individual o consultando con otros (Demarcación, comunidad, grupo, personas conocedoras del tema, laicos, etc.).

4.- En las observaciones indiquen, por favor, con claridad el número del párrafo (además de la letra y ordinal, cuando proceda) según la numeración que figure en el texto.

5.- La respuesta a la Congregación General será única, es decir, cada Capitular podrá enviar una sola respuesta sobre cada Postulado, aunque haya obtenido varias respuestas sobre el mismo en sus consultas. 

6.- Las respuestas, firmadas por el Capitular, deberán estar en Roma el 1 de abril, como fecha límite, y dirigidas al Secretario General (secgen@scolopi.net) Si no son enviadas por mail, se ha de calcular el tiempo preciso para que estén en Roma en esa fecha.

7.- Si no nos indican otra cosa, los envíos los haremos por e-mail y, a ser posible, sus aportaciones también desearíamos recibirlas por el mismo conducto. 

      Tienen libertad, sin embargo, para escoger el sistema que estimen oportuno, tanto para nuestro envío como para su respuesta.

8.- Al mismo tiempo que pedimos este trabajo, agradecemos la atención prestada y las aportaciones hechas. 

      Con nuestro cordial saludo.

Roma, 25/01/2009                                                           La Congregación General

D.4  NUESTRA ESCUELA EN CLAVE PASTORAL

1. Es conocida la expresión «Escuela en Pastoral». Tal denominación pretende expresar un alto ideal, el de que toda la estructura institucional de la escuela sea explícita e implícitamente evangelizadora. Esta visión pastoral de la Escuela pide abandonar la práctica de entender lo pastoral como un espacio peculiar y diferenciado dentro de las actividades y programaciones escolares, es decir, destinar algunos espacios y momentos para la pastoral, de tal forma que ésta no es un eje que atraviesa la labor educativa, sino sólo una parte del todo. En cambio el ideal de la «Escuela en Pastoral» pretende:

   a)
Superar la noción de que la pastoral es sólo un aspecto de la escuela católica, una asignatura más;

   b)
Presentar la pastoral como una dimensión que atraviesa todo el proceso educativo y toda la realidad de la escuela;

   c)
Hacer de la pastoral el valor fundamental de la escuela, de tal forma que todas las asignaturas, todas las actividades, todos los procesos, estén orientados axiológicamente por tal valor. 

2. Hablar de ideal no significa hablar de algo irrealizable, aunque revista dificultades. Ciertamente un ideal es difícil de llevar a la práctica. En nuestro caso, el hecho de que la Religión Católica siga siendo en muchos currículos una asignatura, tiende a relegar la evangelización a dicho ámbito, dejando la idea del eje transversal en sólo un buen deseo y nada más. Por otra parte, el concepto de que la pastoral es un valor que impregna toda la Escuela, ha llevado a algunos a plantearla como simplemente una realidad axiológica, tan implícita, que se da por supuesta como fondo de los valores humanos que hay en la institución. Lo primero devuelve la pastoral a un reducto apartado donde no pasa de ser una simple asignatura al lado de las demás y ni siquiera más importante que las demás. Lo segundo convierte la pastoral en una simple declaración de valores, tácitamente supuestos en la concepción de Escuela cristiana, pero se renuncia en la práctica a hacer de la Escuela un lugar para el anuncio explícito de la fe.
3. Aun reconociendo que el antiguo concepto de «Escuela en Pastoral», puede haber sido más un ideal que una realidad efectivamente llevada a la práctica, es necesario que nos planteemos el centro del problema que se quería afrontar con aquella denominación: que el anuncio de la fe en nuestras escuelas ha de ser explícito, pues tenemos como misión evangelizar educando; pero no debe estar circunscrito a un reducto de la praxis educativa, sino tocar el todo de la escuela, para que al realizar la labor de educar a través de todas las asignaturas y procesos, al mismo tiempo anunciemos, implícita y explícitamente, la fe.

4. Calasanz concibió una escuela capaz de integrar la fe y la cultura como elementos fundamentales en la buena educación de los niños. La Piedad y las Letras no eran para él polos opuestos ni realidades rivales o difícilmente compatibles, sino dimensiones esenciales de la pedagogía integral que él desarrolló para su obra. El anuncio del Evangelio encuentra en la escuela calasancia un lugar muy adecuado, pues los valores cristianos y el conocimiento profundo de la fe, son esenciales para una buena educación integral de la niñez. Así mismo, la ciencia y la cultura, en cuanto búsqueda de la verdad son absolutamente compatibles con la búsqueda de Dios que plantea la fe y responden a la necesidad concreta de capacitación para la vida que tienen los niños. De este modo, la escuela calasancia anuncia el Evangelio al realizar la labor educativa y, al educar, anuncia al mismo tiempo los valores y la forma de ver la realidad del Evangelio. La evangelización no menoscaba la rigurosidad del conocimiento científico, y la ciencia no obstaculiza el descubrimiento de la trascendencia y la vivencia de los valores inspirados en el Evangelio. 

5. Características de la Escuela Escolapia en Pastoral:

      a)
Una Escuela Cristocéntrica.

Una Escuela en Pastoral debe suponer la centralidad de la persona de Cristo. Cristo no es un personaje más al lado de tantos otros personajes de la Historia. Cristo es mucho más que un hombre admirable que habitó un tiempo y un espacio. Cristo es el corazón de la propuesta educativa de la Escuela Escolapia. A través de la Piedad y de las Letras, a través de la luz de la fe y de la luz de la ciencia humana, lo que pretende la educación escolapia es que los niños y jóvenes lleguen a identificarse con Cristo de tal forma que el vivir de Cristo sea su propio vivir, hasta llegar a hacer suyos los sentimientos de Pablo: «ya no vivo yo, es Cristo mismo quien vive en mí.»

      b)
Una Escuela Mistagógica.

Justamente por tener a Cristo como centro, la Escuela en Pastoral tiene como dinamismo lo que Cristo revela: una experiencia de Dios y una experiencia del Hombre. En este sentido, se trata de una Escuela que despierta la inquietud por el Absoluto, que acompaña en el camino por plantearse y hallar la trascendencia, y que le da contenido a tal experiencia a partir del rostro de Dios revelado en Cristo: un Dios Padre Misericordioso, que a todos crea, que a todos acoge, que a todos acepta, pues es el amigo de la vida.

      c)
Una Escuela con una opción antropológica.

Así mismo, y porque Cristo revela una forma de entender y vivir la humanidad en plenitud, la Escuela en Pastoral asume una posición crítica ante las antropologías que empequeñecen al ser humano o lo restringen a unas pocas dimensiones de su ser, y realiza una opción por presentar y anunciar la humanidad revelada en Cristo como antropología integral, liberadora y plena. 

      d)
Una Escuela con una opción por los pobres.
Aplicamos aquí el “me mandó” a evangelizar a los pobres (Lc. 4,18). El conocido “evangelizar educando” aplicado a nuestro ministerio tiene esta lectura más concreta: los pobres son enseñados y evangelizados.

   Al tener a Cristo como centro, la Escuela en Pastoral vibra con lo que Cristo vibra y presenta como valor lo que para Cristo es valor. La opción por los pobres, por los marginados, los rechazados, los pecadores, los impuros y los pequeños, es la opción de la Escuela. Se trata de una Escuela para los pobres, de una Escuela que habla por los pobres, de una Escuela que enseña a ir hacia los pobres, de una Escuela que se ubica axiológicamente desde los pobres y de una Escuela que anuncia como valor la entrega a los pobres y la vida en la humildad que nos enseña el pobre por excelencia que es Cristo. 

   Nos mueve la “pietas” (misericordia) y no el afán de hacer prosélitos. Nuestras Escuelas han de ir transformándose en centros “cómplices” de los pobres. El concepto de “implicación” lleva consigo estar con los pobres, aún dentro de la tarea educativa con quienes no lo son.

   La “complicidad” escolar con los niños pobres esclarece un cierto equívoco entre nosotros como si a los religiosos escolapios les concerniera sólo la pastoral en nuestros centros, sin atender a las clases. Seguramente la pastoral, que debe ser asegurada tal como aquí queda dicho, no agota lo que el escolapio ha de hacer en la escuela que necesitan los pobres, tanto en países ricos como en países pobres.

      e)
Una Escuela con sentido eclesial.

Siendo una Escuela centrada en Cristo, es así mismo una escuela centrada en lo que Cristo se centra, en la vida vivida en Iglesia y entregada por la Iglesia. Por eso, en medio de un mundo individualista, la Escuela en Pastoral es anuncio del valor de la comunidad, es revelación del sentido del otro, es toma de conciencia de que el Dios revelado en Cristo y el Hombre manifestado en Él, son esencialmente comunitarios, se conocen y se realizan en comunidad. Así mismo, la Escuela en Pastoral se sabe una obra de la Iglesia, enviada por la Iglesia para anunciar a Cristo y para, anunciándolo, enriquecer la vida de la Iglesia con personas que asuman como don y tarea ser miembros del Cuerpo de Cristo. 

      f)
Una Escuela que coopera con la Verdad.

La Escuela es un lugar de búsqueda de la Verdad, de toda la Verdad que incluye la verdad sobre el Mundo, sobre el Hombre, sobre sí mismo, sobre Dios. La Escuela en Pastoral es consciente, por ende, de que el esfuerzo humano por conocer la Verdad no entra en conflicto con la fe, sino que, por el contrario, es parte esencial de la búsqueda incesante de Aquél que es la Verdad. La posibilidad de que los niños y los jóvenes se maravillen descubriendo la verdad de una partícula subatómica, la cruel verdad de una historia sangrienta o de un mundo injusto, y la necesaria verdad de lo que ellos mismos son, constituyen capítulos esenciales de la búsqueda y el encuentro de esa Verdad definitiva para la que fueron creados y por la que permanecen constantemente inquietos.

      g)
Una Escuela en la que Fe y Cultura se complementan y enriquecen mutuamente. 

Así pues, la Escuela en Pastoral sabe que la fe es camino para encontrarse con los valores de la ciencia y la cultura y que la ciencia y la cultura, con sus preguntas y sus hallazgos, son parte del largo trasegar del hombre buscándose a sí mismo y buscando esa presencia amorosa que intuye oscuramente a través de la razón, y encuentra plenamente a través de la fe abrazada, vivida y celebrada en comunidad. Por eso, una Escuela en Pastoral es una escuela profundamente creyente y, al mismo tiempo, comprometidamente científica y generadora de conocimiento.

      h)
Una Escuela que favorece el descubrimiento de sí. 

La Escuela Escolapia en Pastoral tiene como centro a Cristo y como meta la total realización de la persona, eso que Calasanz llamaba «el feliz transcurso de toda la vida». Por ende, la Escuela en Pastoral ha de llevar al encuentro consigo mismo, al descubrimiento del propio origen, del sentido de la existencia y del hacia dónde va la vida. De esta forma, el resultado final de la Escuela en Pastoral no es una persona que cree solamente en los artículos de fe, sino una persona plenamente persona que se ha encontrado a sí misma en Cristo, que se ha descubierto creada por amor por el Padre, llamada a una calidad de humanidad, convocada a una misión eclesial entre los pobres, en la búsqueda denodada de una Verdad que se encuentra siempre fragmentariamente y que sólo se halla por completo en la plenitud del punto definitivo de evolución de la historia que es Cristo mismo. 

      i)
Una escuela inclusiva donde se posibilita y educa a un diálogo interreligoioso.

       La escuela escolapia, desde sus orígenes fundacionales, ha estado abierta a todos, sin distinción de credos religiosos. En ella respetamos creencias y contribuimos a un mundo pacificado, justo y respetuoso con los derechos humanos.

      Destinatarios: Miembros del 46º                                                                                   Capítulo General de las Escuelas Pías.

                                                                                                   En sus sedes

Objeto: Enviarte, para ser trabajado antes del Capítulo, el POSTULADO D. 11 “Llamada y don a ser escolapio” (Envío nº 2)

1.- Ten en cuenta que cada texto lleva el nombre de “Postulado”, es decir, un documento en el que se hacen una serie de afirmaciones por parte de la Congregación General que requieren una “confirmación” al ser contrastadas con otras opiniones.

Con las observaciones recibidas, la Congregación General revisará el Postulado, convirtiéndolo en “conclusión propositiva” que irá al Capítulo.

      Las “conclusiones propositivas” serán enviadas a los Capitulares con suficiente antelación para que las estudien antes del Capítulo. Sobre estas conclusiones trabajará posteriormente el Capítulo.

2.- Los Postulados se envían en cuatro lenguas (español, italiano, francés e inglés). Las respuestas han de llegar en uno de estos idiomas.

3.-   Pedimos un estudio del Postulado y el envío de las observaciones que se estimen oportunas. Para ello, cada Capitular actúe libremente ya sea trabajándolo de forma individual o consultando con otros (Demarcación, comunidad, grupo, personas conocedoras del tema, laicos, etc.).

4.- En las observaciones indiquen, por favor, con claridad el número del párrafo (además de la letra y ordinal, cuando proceda) según la numeración que figure en el texto.

5.- La respuesta a la Congregación General será única, es decir, cada Capitular podrá enviar una sola respuesta sobre cada Postulado, aunque haya obtenido varias respuestas sobre el mismo en sus consultas. 

6.- Las respuestas, firmadas por el Capitular, deberán estar en Roma el 1 de abril, como fecha límite, y dirigidas al Secretario General (secgen@scolopi.net) Si no son enviadas por mail, se ha de calcular el tiempo preciso para que estén en Roma en esa fecha.

7.- Si no nos indican otra cosa, los envíos los haremos por e-mail y, a ser posible, sus aportaciones también desearíamos recibirlas por el mismo conducto. 

      Tienen libertad, sin embargo, para escoger el sistema que estimen oportuno, tanto para nuestro envío como para su respuesta.

8.- Al mismo tiempo que pedimos este trabajo, agradecemos la atención prestada y las aportaciones hechas. 

      Con nuestro cordial saludo.

Roma, 25/01/2009                                                           La Congregación General

D.11  LLAMADA Y DON A SER ESCOLAPIO

   La llamada, acompañamiento y cuidado de las vocaciones es una preocupación permanente y siempre actual de la Orden. Consecuentemente el Capítulo General ofrece los puntos “guía” siguientes.

LOS PRESUPUESTOS A UNA VOCACIÓN ESCOLAPIA

1. La vocación procede de Dios: el punto de partida es claro. Nuestro trabajo será alimentarla, contactarla y acompañarla, además de testimoniarla personal y comunitariamente.
a) Alimentarla: existen dos dimensiones desde las que se alimenta:

* La dimensión religiosa y orante, posibilitando al joven espacios de encuentro con Dios.

* La dimensión de envío (misión), ofreciendo trabajos y acciones de compromiso.

b) Contactarla: además de lo dicho, que es común a todo cristiano, hay que encontrar los medios de poder contactar con el muchacho para ir clarificando lo que siente como llamada. Normalmente el joven (preadolescente y adolescente) que siente cierta llamada no lo comunica (miedo al “qué dirán”), por lo que habrá que encontrar caminos (encuesta, propuesta explícita…) para este fin. De lo contrario lo normal será que nunca se explicite y se pierda esta posibilidad.

c) Acompañarla: creando cauces de reflexión y experimentación de su vocación antes de plantearle la opción definitiva de entrar en nuestra Orden.

d) Y todo ello, teniendo presente las aptitudes  y cualidades necesarias para ser escolapio.

2. Razones para la convocatoria vocacional. 

   Al llamar al seguimiento a los apóstoles el Señor lo hizo para que estuvieran con Él y enviarlos a continuar su misión. La actitud de llamar en Jesús no es algo accidental, es algo constitutivo de su estar con nosotros. Por ello sus seguidores tenemos el reto de imitar al Señor que ora, al Señor que envía, al Señor que cura… y también al Señor que llama. Para poder hacerlo debemos organizar nuestra Pastoral Vocacional (PV) en cualquiera de nuestras obras. Y de manera especial en la escuela, en la que pasan años nuestros alumnos.

3.  Las situaciones de hoy.

a) Hay un cierto malestar al afrontar este tema. Partimos del hecho de que desarrollar los trabajos vocacionales de manera organizada y procesual es muy reciente. Carecemos de historia y de consenso. Lo normal es pensar que es labor de “otros” con un cierto carisma para esta misión.  Es un tema sobre el que debemos mentalizarnos – no puede haber un colegio sin director (y lo buscamos) ni una parroquia sin párroco (y lo buscamos) –. De la misma manera no debería existir una escuela sin encargado de pastoral y de vocaciones.

b) En la mayoría de los países donde estamos la PV se va haciendo cada vez más difícil, lo que exige programación, procesos, medios, materiales, equipos y personas. Respetando el que haya personas con cierto “carisma” eso no es lo normal ni se puede dejar en sus manos todo lo concerniente a la PV. Junto a los carismáticos deben estar los gestores y organizadores.

c) La PV exige que exista en nuestras obras el Departamento de Pastoral organizado y con misiones muy definidas. Desde él se animará la programación de la PV por los que constituyan el equipo de PV.

d) Los resultados con frecuencia son escasos. En el momento actual hace falta apoyo y acompañamiento del grupo hacia quienes trabajan este tema.

e) Como la convocatoria es a formar parte de nuestra vida, va a ser importante el testimonio en todos los ámbitos de nuestra vida: el lugar donde vivimos, nuestras relaciones, el testimonio comunitario y orante, el consenso de todos nosotros en este tema, cómo nos presentamos ante nuestros alumnos y los medios para dar a conocer todas estas cosas. 

f) El conjunto de todo esto tiene un nombre cuyo contenido está todavía poco desarrollado: Cultura Vocacional en nuestras Comunidades, Obras y Demarcaciones.
A LA HORA DE ORGANIZAR 

LA PASTORAL VOCACIONAL EN NUESTRAS OBRAS

4. Debe haber un equipo local en cada Obra (Colegio, Parroquia, Grupo) en consonancia con el equipo Demarcacional y perteneciendo al Departamento de Pastoral de la Obra.

a) Donde no es posible tener un equipo por Obra debe haber al menos un equipo Demarcacional que se haga presente allí en los momentos importantes.

b) Este equipo verá las posibilidades de llevar adelante el programa que se haga y de informar de lo que se va haciendo a todos, de manera que todos queden de alguna manera implicados.

5.   El equipo debe tener organizados los materiales como medios de suscitar, detectar  y acompañar.

a) Alimentar (suscitar): sabiendo que la vocación se transmite sobre todo por contagio será importante dar a conocer lo que hacemos (misión), cómo vivimos, y nuestras mejores ilusiones y proyectos. Dependiendo del tipo de muchacho que nos recibe, en unos será significativa nuestra misión, en otros nuestra vida con Dios. Sin provocar en los muchachos un horizonte de vida deseable no hay nada que suscitar. De la misma manera hay que dar a conocer los mejores testimonios de los nuestros y nuestras mejores experiencias.

b) Convocar y contactar (detectar): 

       1º. Hasta los últimos cursos del colegio no es bueno ofrecer concreciones vocacionales ya que al llegar a la adolescencia llega el cambio y el desánimo. Por ello si antes de los finales de colegio algún muchacho expone sus ilusiones vocacionales y sabiendo que en la mayoría nacen pronto, es bueno el contacto personal que anime y oriente a la espera de llegar a la edad conveniente. En algunos países puede darse la excepción a lo dicho, pero no será lo normal en la mayoría.

2º. En el último curso –o en el anterior dependiendo de países y casos- llega el momento de contactar con quienes llevan dentro esta inquietud. Lo normal sería dedicar una sesión a exponer para todos lo que significa una vida que se toma de verdad y en serio. La exposición de personas que se han tomado con pasión alguno de los pasos y los resultados en sus vidas y las vidas de los demás: la apuesta por una vida con ideales; la apuesta por hacer un mundo mejor; la puesta para toda la vida. Y sobre estos tres pasos se pasa una encuesta sencilla en la que se ofrece un diálogo personal con quien lo desee sobre este tema. Si hay alguien que tiene planteada la vocación, el diálogo será fecundo y con futuro.

3º. Este camino es válido para la mayoría de los sitios. Pero hay lugares donde esto no es posible y hay que buscar otras convocatorias más minoritarias. Pero en todos los casos son aconsejables las propuestas –con testigos- escalonadas. 

4º. En otros sitios es fácil llamar y culturalmente se ve bien. Es estos sitios “con vocaciones” se pueden emplear también otros medios en consonancia con el lugar.

5º. Existen otros muchos medios de contactar como son: a través de los mismos muchachos contactados, a través de momentos fuertes de espiritualidad o voluntariado, etc. Todos pueden ser válidos. Pero el problema hoy más extendido es el de que los muchachos se planteen la vocación y que respondan a la convocatoria.

c) Acompañar. 

1º. Desde el momento en que se detecta se debe ofrecer el acompañamiento. Si responden pocos serán menos los que entrarán. Conviene programar bien esta etapa en la que será importante clarificar, al menos inicialmente, cosas como: la vocación, el entronque con las grandes vocaciones, qué es ser escolapio, algo sobre Calasanz, cualidades requeridas, conocimiento del muchacho (algo serio desde la psicología), nuestro proceso formativo.

2º. El fondo de todo este acompañamiento es ir iniciando los pasos hacia nuestra identidad. Es un proceso lento pero si no se consigue interiorizar nuestra identidad elaborarán otra que o bien les impedirá entrar con nosotros o les llevará fuera después de algún tiempo con nosotros. Esta será la tarea más importante en nuestro proceso formativo.

3º. El ideal es formar un grupo vocacional con los que se han manifestado. Debe haber encuentros periódicos sobre temas vocacionales, convivencias de más de un día, encuentros personales (acompañamiento personal)... y antes de dar el paso definitivo se debe tener un mínimo conocimiento de la vida que van a llevar y se debe hacer algo significativo que motive el cambio que se va a dar en su vida.

 d) Seleccionar.
Teniendo en cuenta todo lo anterior, habrá que discernir las posibilidades reales de incorporación a nuestra Orden, dadas las aptitudes y cualidades del candidato y las características de nuestras Obras.

6. Programación. A principios del año escolar se deben programar las acciones con fechas y personas: medios de suscitar, momentos para contactar, medios para acompañar, momento de determinar la entrada con nosotros a nuestro proceso de formación y, en cada caso, quién o quiénes lo van a hacer. 

7. El paso a la Formación Inicial o Acompañamiento debe producirse cuando la decisión vocacional madure.

RECOMENDACIONES PRÁCTICAS
8. Tener presente el “Directorio Escolapio de Pastoral Vocacional”, preparado por la Congregación General como consecuencia del Capítulo General celebrado en 1991 y publicado en Roma, 1992.

9. Son de mucha utilidad las Conclusiones de la reunión que mantuvieron en Roma en el año 2000, 32 religiosos  escolapios de distintas nacionalidades, publicadas con el título “La Pastoral Vocacional en las Escuelas Pías” (Roma 2002, Curia Generalizia). Igualmente lo aportado en el Encuentro de responsables de Pastoral Vocacional y Formación Inicial, en julio de 2005, publicado con el título “Proponer y acompañar nuestra vocación escolapia” (Roma 2006, Curia Generalizia)

10. Es conveniente fomentar el cuidado pastoral de las vocaciones ya desde la adolescencia, teniendo en cuenta su viabilidad y conveniencia en cada país.

11. Para el acompañamiento personalizado se ha ido creando el material de Pastoral Vocacional denominado “Acompañamiento Vocacional Escolapio” (AVE), especialmente en las Demarcaciones Americanas y con diferentes versiones. Su utilización, hechas las debidas acomodaciones, será de utilidad para todos.

12. En la selección de candidatos prestaremos especial atención a sus aptitudes para nuestra vida y ministerio, que se derivan de nuestro ser y hacer escolapios, según las Constituciones y el Directorio de Formación.

13. Nuestra pastoral vocacional estará prioritariamente dirigida a los jóvenes. 
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